Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 
Universidad  Francisco  IVIarroquín 


http://www.archive.org/details/diariosanjuan31unseguat 


Núm.  31 erredlo  real) Pág.  i 


-a-H^SP 


SAN JU  AMISTA- 


bE  HERIDA  m  i  ^'wlv!  1 1   DE  YüCATAlf 


MIÉRCOLES  \6  DE  OCTUBRE  Z)£  182¿    t 

Segundo  de  lalndopendencia.  :% 


Imprenta  Guadalupana  imparcial^  al  cargo  de        j^ 
^  don  Simón   Vargas  plaza  de  sa7i  Juan. 

e'í    •  > 

CONSUELO  A   LOS  AGRAVIADOS  EN   PAPELES. 

El  mayor  castigo  á  los  maldicientes  es  el  desprecio^  no 
se  responden  injurias  con  injurias  que  no  es  de  ánimos  ge- 
nerosos la  venganza  y  siempre  vence   la  verdad.  . 

De  Antigono  dise  Séneca,  que  hablando  serca  de  su  tien- 
da unos  soldados  infamias,  sacó  la  cabeza  y  dijo;  retiraos 
^ue  os  oye  el  Rey  Antigono;  lo  mismo  se  cuenta  de  Ale- 
jandro; aprendiz  de  su  padre  Filipo,  que  reciviendo  una  em-p 
bajada  de  Atenas,  y  ofreciéndoles  favores;  Demócrates  el  mas 
arrebatado  ^i^oi  el  favor  que  te  pedimos  es  que  te  aorques:  los 
despidió  sin  otra  respuesta,  que  decid  á  los  Atenienses,  que 
Filipo  deja  impune  tal  desvcrgii^enza.  Perdona  á  escebola,  quo 
jcrró  el  golpe  con  que  le  iba  á  matar,  lo  remitió  diciendo 
^  los  Romanos,  que  á  su  homicida  lo  dejaba  ir  con  uda  Julio 
C^sar  derrotador  los  Ponpeyanos,  quemó  sin  leer  las  cartas 
iñ  los  comjurados;  y  augusto  pidiéndole  perdón  el  Senador 


(t)     ---  fx  ••-  -  f 

Huío  lo  abraza  dUgl^i  y  perdonó  y  diciendo  Rufo  nadie  lof 
creerá  sino  me  regalan  una  susa  /contidecable;  se  la  mando 
dar  añadiendo;  haré  por  no  enojarme  Cofití^,  no  me  cueste 
tan  caro  cuanto  es  uno  mayor  es  mas  apasible  su  ira  dijo 
Séneca  y  CH|3dfo.  £l  Rey  de  las  abejas  no  áeil^  aguijón, 
abundan  los  ejemplos  de  Heves,  filósofos,  T«o4oaio,%ocrates; 
Bo  hagamos  mención  de  Dabíd,  Joaeph;  muchos  santos  pero 
«  del  santo  de  los  sapCot,  que  el  iMien  ladrón  lo  confirió 
tütji  (según  un  padre)  por  que  \c  oyó  entre  tantos  baldo* 
ntñj  padre  pmnknah9 4^ue  no  soten  ío  p¿e  $t  hacen  con6r# 

ría  lo  ^úm  ttot  intimó  amad  i  vuestros  enenfiÜgos,  v  )ia* 
birtí  á  los  oue  os   aborrecen .— L  adran  Tos  perros  y  la  Ki* 
aa  sigue  su  pacinca  carrenu  F*  ¿í, 

ARTICULO  COMUNICADO. 
Sr.    editor.— Méjtc  I  ^  de  1822.. Acabo   de 

•aber  que  denuociada  Dor  el  ar.  D.  Manuel  de  Mier  y  Te« 
rán  la  tluiá  qUc  se  ic  diríjió  por  el  Notictóed  g%ne« 
ral  de  26  del  próictUBO  piíadiij  loa  juec^  de  liecho  reu* 
nidos  en  conformidad  de  la  ley  de  32  de  oeCnbre  de 
IMOy  haR  daalarado  que  haiWgar  á  la  fewaaaiaii  d^ 
eausa  contra  el  autor  de  dicha  carta. 

Todavía  no  se  ha  ooin^nirado  esta  doclancion  al 
MMadoy  quien  no  Medr^mnr  con  el  fnmto  ó  ptm^ 
toa  á  que  se  contrai|p^  la  qn^ía  dd  sr.  Tcrin;  pero 
si  pnede  aseg[urarse   qiie  s  ^e  se  tocan 

en  aquel  escrito  presta  mériio  a  la  formación  de  causa* 

En  materia  de  injurias  solo  quiere  la  ley  que  se 
dé  esU  calificadoa  á  los  escritos  ^z  atacan  la  vida 
privada,  prohibiendo  expresamente  a  los  jueces  que  se 
ecsedan  de  estos  términos  y  desciendan  á  fallar  sobre 
hechos  que  aunque  calumniosos  no  digan  relación  i 
▼icios  domésticos  que  maaoillan  la  reputación  y  nada 
influyen  en  el  orden  piibliro.  Por  esto  se  previene 
justamente  que  no  se  admita  prueba  en  esta  materia, 
aun  cuando  el  injuriante  la  ofrezca. 

Qjíie  la  calificación  de  libelo  infamatorio  solo  de» 
be  entenderse  en  el  sentido  explicado,  es  tan  claro  ( a 
U  ley,  que  na(Ue  sino  el  que  no  la  baya  visto  podié^ 


^ecip  lo  contrario.  El  capitulo  segundo  que  detalla  los 
¿iodos   de   que  se   abusa  de  la  libertad   de   iraprenta,^ 
4Íice  al  5.^  jjnjuriando  á  una  ó  mas  personas  con  li.( 
ícelos  infamatorios   que   tachen  su  conducta  privada  y 
Mancillan  su  honer  y  reputación.'^ 

Mas    claramente  se  explica    en  el   titulo    tercera 
krt   16  por  ^stas  palabras:    «i^Los   escritos  en  que   se? 
Vulnere  la  reputación  ó  el  honor  de  los   particulares, 
jachando  su  conducta  privada^  se  calificarán  de  libelos 
infamatorios.'^ 

El  art  18  del  mismo  título  previene  que  no  se  po* 
drá  usar  bajo  ningún  pretexto  de  otra  calificación  mas 
lique  de  las  espresadas  en  los  artículos  anteriores;  y 
que  cuando  los  jueces  de  hecho  no  juzguen  aplicable 
á  la  obra  ninguna  de  dichas  caliñcacioucs,  usarán  de 
la  fórmula  siguiente:   absueüo. 

Es  verdad  que  «sto  habla  especialmente  con  los  se- 
gundos jueces  que  hacen  la  calificación  del  escrito;  pe^ 
1*0  los  primeros  que  declaran  si  hay  ó  ncí  lugar  ala 
.formación  de  causa,  deben  no  perder  de  \Í3ta  la  letra 
;*r  el  espíritu  de  la  ley,  ya  para  tío  perjudicar  alas 
|)artes,  ya  paM  no  exponerse  á  ver  revocado  su  juicio. 
Aunque  no  jjse  les  ecsige  como  á  los  otros  juramento 
Me  atenerse  á  las  notas  de  calificación  especificadas  en 
3a  ley,  no  ^or  eso  deben  considerarse  menos  obliga- 
.idos  á  observarlas. 

Sentados  estos  preliminares,  pregunto  al  sr.  Teráa 
¿en  quét  lugar  de  la  carta  se  habla  de  sus  vicios 
privados?  La  reconvención  por  la  calumnia  con  que  se 
propuso  infamar  al  ajutor,  no  tiene  la  menor  relación 
con  su  condjiQta  secreta;  y  loa  hechos  de  Tehuacan  y 
Chilpancin^o  son  tan  públicos,  que  hasta  los  mucha- 
chos los  cuentan.  Si  no  obstante  dudase  de  la  verdad, 
y  quisiese  una  prueba  judicial,  se  le  dará  para  su  sa* 
tisfaccion. 

Lo  mism^   se   ofresce   en    cuanto  á  la  impostura 
tijiie  propagó  sobre  las  sugestiones  del  autor  a  S.  M.  L 


que  ron  estas  reprobadas  artes  quiso  desacreáífÉ^Tr 
Quintana  en  el  coocepto  de  los  sres.  diputados,  es  urf 
hecho  tan^fMMülMl^  ^que  solo  el  que  haya  peixlido^ 
tbdo  sentimiento  de  pudor  es  cáptz  de  aventurarse  ií 
quedar  cor  ^     en  un  juicio.   Este   st  B^^irá  jm^ 

tfáfliítes  Hiuj  t.i^t.fitos  del  que  ha  inteatade  el  sr.  Te- 
léii^  81  tanto  apetece  ver  ejeeatoriadat  sos  calum** 
jiias^^  Quintana. 

tlN  YUCATtCO  POSVmo  DE  FAMÉLICOS  DFSKOS  DE* 
manifestar  $u$  tenümitnioi  por,  la  exalianom  fd  intm  de  nmttra  - 
* -n  -^    ^Mm^ferador,  hito  las  rtmfoétnmun  i^faiMai 

t'         Late^  hnfiijap  mnfolltiar' nomem  fuma.      CICEH  i) 

w  _         i 

^  tOHFTO,      ^^     ^^ 

A»f  ■fflaicclrtunü  akffv,  énkt  CBI%  ) 

Eacnaatr  jlgü  vét  ii  gent^  ayiral  t 

Klntaa  padktaittflr  Ja  pala  Lk^y  f 

I  lograr  ^oe  tm  «uMo  Iom  núof  « 

Mas,  sí  de  mi  débil  Mufl^  desconfio,  * 

Invocaré  á  Caliope,  en  qiñen  se  n>ifti  1 

^                     La  protección  del  verso  que  se  admira  V. 

X                     Como  keroico  en  su  grande  podaÉÉ;  til 

Y  coa  tan  peicpiaD  iwtffak  y  étrmáa  | 

>fi  metro  entonará  coa  la  riaeiotiy  y 
^^  ^           íLoor  eterno  a)  Emperador  amado! 

^*"*^^  ¡Sahe  exilio  Agusttmf  cayo  blaxon 

Es  de  tenia  d  plan,  con  que  habeb  dada 

Iniepeñdmciaj  rebgkm^  y  Uema  mota*  | 


OCTAVA  ACROSTIC A. 

»»<Tisóiitas  virtudes,  valor,  preclaro  heroísmoj^ 
He  elevaron   Agusdn  al  troao  Mejicano: 
Cemcis  en  tu  persona  al  optliáiiMo 
telendo  al  Anahuac  Imperio. con  tu  mano* 

«<eese  en  tu  gobierno  prosperar  catolicismo^ 
•Nndependencia,  y  unión  con  todo  humano, 
^jl^f  -■'^'^  ^;^h<j3  tantas  Jamás  produjo  nid|^n  Rey 
•I  J  ^Q  concepto  de  tu  amante  subdito  Crocey» 


■^< 


I 


